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Capítulo 1

			 

			Los ladridos de su perro despertaron a Callie Vanetta de un sueño profundo. Rifle, el pastor alemán que le habían regalado sus padres por Navidad, tenía solamente dos años, pero era el animal más inteligente que había conocido jamás. Desde luego, suficientemente inteligente como para no organizar tamaño alboroto en medio de la noche sin motivo. A pesar de todos los grillos que aparecían alrededor de la casa en cuanto oscurecía, no la había despertado de aquella manera ni una sola vez durante los tres meses que llevaba viviendo en la granja.

			De modo que si el perro pensaba que había un motivo de preocupación, había muchas probabilidades de que así fuera.

			Pese al calor de la noche de junio, el frío se apoderó del cuerpo de Callie. Continuó tumbada, parpadeando en medio de la oscuridad. Siempre se había sentido segura en la casa de sus abuelos. Habían muerto cinco años atrás, pero el amor y los recuerdos tejidos a lo largo de su vida continuaban impregnando aquel lugar. A veces, cuando cerraba los ojos, incluso podía sentir su presencia.

			Pero no aquella noche. El miedo eclipsó cualquier otro sentimiento y se preguntó en qué demonios estaba pensando cuando había renunciado al apartamento que tenía encima de su estudio fotográfico en el centro del pueblo. Estaba en medio de la nada. Su vecino más próximo vivía a un kilómetro y medio de la carretera y Rifle continuaba ladrando y arañando la puerta de la calle como si hubiera algo amenazante tras ella.

			–¿Rifle? –susurró. No se atrevía a gritar–. ¡Eh, Rifle! –añadió, intentando atraer su atención.

			Rifle entró en el dormitorio, pero no parecía dispuesto a tranquilizarse. Caminaba en círculo y aullaba como si quisiera evidenciar que no le gustaba lo que había oído fuera. Después, regresó a la puerta, decidido a demostrarle dónde estaba el problema.

			Callie sabía que pretendía levantarla. Era obvio que esperaba poder sacarla de la cama. Pero estaba tan asustada que no era capaz de moverse. Sobre todo cuando el perro dejó de ladrar para emitir un gruñido profundo y amenazador que la hizo imaginarlo con las orejas hacia atrás y enseñando los dientes.

			Se le pusieron los pelos de punta. El aviso de Rifle iba en serio. Nunca lo había visto así. ¿Por qué estaba tan afectado? ¿Y qué podía hacer ella? Había visto demasiados programas sobre crímenes como para no ser consciente de lo que podía llegar a ocurrir. Pero teniendo en cuenta su precaria salud, sería una ironía terminar muriendo asesinada. No, seguramente su vida no podía terminar así.

			Acababa de decidirse a llamar a la policía cuando se oyeron unos golpes en la puerta acompañados de una voz masculina.

			–¿Hola? ¿Hay alguien en casa? Siento despertarles, pero… necesito la ayuda de un hombre.

			¿Un hombre? Quienquiera que estuviera en la puerta no era de Whiskey Creek. Su familia vivía en el pueblo desde hacía varias generaciones. Todo el mundo sabía que aquella era la granja Vanetta y que ella vivía sola.

			–¿Hola? –volvió a gritar el hombre–. Por favor, ¿hay alguien en casa?

			¿Debería responder? Si lo hacía, se delataría como mujer, algo que no le parecía particularmente inteligente. Pero tenía un perro que podía defenderla. Y una escopeta de perdigones para asustar a mapaches, mofetas y cualquier otro animal capaz de transmitir la rabia o ponerse agresivo.

			El problema era que no recordaba dónde la había dejado. ¿En el porche trasero? ¿En la entrada de la cocina? Podía haberla dejado hasta en el establo. Hasta ese momento, jamás había tenido necesidad de defenderse. Los animales que había encontrado en el campo parecían tenerle más miedo a ella que al revés.

			Aun así, debería haber tenido cerca la escopeta. ¿De qué podía servirle si no? Desde luego, no iba a asustar a nadie con la cámara de fotos.

			–¡Abran, por favor! 

			¡Bam!

			Callie tomó aire, agarró el móvil que había dejado cargando en la mesilla de noche y llamó a la policía. En voz muy baja, le explicó a la operadora que había un desconocido aporreando la puerta de su casa. La operadora le aconsejó que intentara no hacer ruido y no se moviera y le aseguró que un coche patrulla iría rápidamente hacia allí. Pero a pesar de aquella advertencia, Callie se levantó y buscó su ropa en medio de la oscuridad. El verano había llegado temprano aquel año y como hacía tanto calor, dormía solamente en bragas. En el caso de que su visitante irrumpiera en la casa antes de que llegara la policía, prefería estar vestida.

			–¿Puede ayudarme alguien? –gritó el hombre.

			Vestida con una camiseta y unos vaqueros y armada con la convicción de que pronto llegaría alguno de los policías de Whiskey Creek, fue lentamente hacia la puerta. ¿Qué estaría pasando allí fuera?

			A pesar de los ladridos del perro, el intruso no parecía dispuesto a renunciar. Su determinación le confería un cierto grado de credibilidad, aunque ella sabía que aquel razonamiento no era del todo sólido. Aquella insistencia no significaba necesariamente que estuviera diciendo la verdad. Si aquel hombre tenía un arma y sabía utilizarla, no tendría por qué preocuparse por el mordisco de un perro.

			Pero, ¿y si estaba herido y necesitaba ayuda? Si la respuesta era afirmativa, ¿cómo habría llegado hasta allí? ¿Cómo había encontrado aquella granja escondida en las faldas de Sierra Nevada? ¿Qué motivos podía tener para conducir por aquellas solitarias carreteras a la una de la madrugada en medio de la semana? Durante la temporada turística, eran muchas las personas que se acercaban al pueblo, pero por la zona de la granja nunca llegaban turistas.

			–¡Mierda! –gruñó el hombre al no obtener respuesta.

			Inmediatamente después, algo golpeó con fuerza la puerta, como si el desconocido se hubiera apoyado contra ella y estuviera deslizándose hasta el suelo del porche.

			La preocupación comenzó a batallar contra el miedo. A lo mejor aquel hombre estaba herido. A lo mejor había metido el coche en una zanja, o había chocado contra un árbol y estaba a punto de morir.

			Callie encendió la luz del porche. Aunque sabía que era una locura alertar de su presencia en la casa, aquel hombre había conseguido convencerla de que necesitaba ayuda. Algunos programas de televisión en los que simulaban auténticos robos mostraban también a víctimas inocentes que no conseguían la ayuda que precisaban por culpa del miedo.

			–¿Qué le ocurre?

			Un sonido en la puerta sugirió que el desconocido se estaba sirviendo de ella para apoyarse mientras se levantaba. Callie miró a través de la mirilla con la esperanza de verle, pero ni siquiera con la luz del porche encendida consiguió distinguir gran cosa. Solo vio a un hombre con la cabeza tapada por la capucha de una sudadera.

			–¡Gracias a Dios! –exclamó el hombre.

			Callie pensó por un momento que podía ser uno de los hermanos Amos. Aunque llevaban años mucho más tranquilos, alguno de ellos continuaba causando problemas, emborrachándose, vendiendo drogas y metiéndose en todo tipo de peleas. Pero vivían al final del río, en el otro extremo del pueblo. Nunca la habían molestado. Además, tampoco reconoció la voz.

			–¿Quién es usted y qué quiere? –preguntó por encima de los ladridos de Rifle.

			El perro parecía incluso más nervioso desde que contaba con el apoyo de su dueña para combatir a aquel intruso.

			–Me llamo Levi, Levi McCloud. Necesito un botiquín de primeros auxilios, agua y vendas.

			Callie ignoró la segunda parte.

			–No conozco a ningún Levi.

			–Yo… estoy de paso…

			Se acercó a la puerta y a Callie le resultó imposible distinguir sus facciones. ¿Lo estaría haciendo a propósito? Aquella posibilidad la puso todavía más nerviosa.

			–Pero ha decidido parar aquí.

			–No me ha quedado otra opción. Se me ha roto la moto a unos tres kilómetros de aquí.

			–¿Y por eso está herido?

			–No. Han sido… un par de perros. Han salido corriendo y me… han atacado cuando… estaba empujando la moto. Me han… herido… muy seriamente.

			Forzaba las palabras, como si estuviera sufriendo de verdad, pero a lo mejor estaba fingiendo. A lo mejor pretendía robarla, violarla e incluso matarla.

			–¿Y dónde le han atacado exactamente? –preguntó.

			El hombre intentó reír, pero la risa murió casi al instante.

			–¡Y yo qué sé! Nunca había estado por aquí.

			–¿Y qué le ha hecho venir por esta zona?

			–Había oído comentar que el pueblo era muy bonito.

			¿Así de simple? ¿Estaba dando una vuelta por la zona por pura diversión? No era una repuesta muy creíble, pero la situación que explicaba tampoco era del todo inconcebible. En el campo, los perros no siempre estaban atados o encerrados. Era posible que le hubieran atacado.

			Estuvo a punto de abrir la puerta, aunque solo fuera para comprobar la veracidad de la historia y ver las heridas. Pero no podía arriesgarse.

			–¿Y cómo ha conseguido escapar?

			–Escuche –apoyó la cabeza en la puerta, tapando por completo la mirilla–, no pretendo asustarla. ¿Hay… hay algún hombre en la casa? ¿Hay alguien que… que… no tenga miedo de mí?

			Callie no quería que supiera que estaba sola. Pero si no aparecía pronto un hombre dispuesto a hacerse cargo de la situación, lo sabría de todas maneras. A lo mejor había hecho aquella pregunta para confirmar lo que ya sospechaba.

			–Dígame cómo ha conseguido escapar de los perros.

			–Les… les he convencido de que… era… preferible no tener… problemas conmigo.

			¿Querría eso decir que había atacado a los perros?

			Callie se preguntó quiénes serían aquellos perros, y si sería cierto aquel incidente.

			–¿Está muy seriamente herido?

			–Es difícil saberlo con tan poca luz, pero… lo suficiente como para molestarla en medio de la noche… Le aseguro que esto no es agradable para mí.

			Callie se secó el sudor de las manos en los vaqueros.

			–Muy bien, lo único que tiene que hacer es… quedarse donde está. He llamado para pedir ayuda. La policía no tardará en llegar.

			–¿La policía?

			En vez de reaccionar con alivio como ella esperaba, soltó una maldición y se apartó de la puerta. 

			–¿Lo dice en serio? La policía no me servirá de nada.

			–Le conseguirán la atención médica que necesita –respondió Callie.

			Pero él ya no la escuchaba. Se estaba alejando. Callie oyó los tablones del porche crujiendo bajo su peso.

			–¿Adónde va? –le gritó.

			No obtuvo respuesta.

			Callie corrió entonces hacia la ventana y se arrodilló, intentando verle antes de que pudiera desaparecer. Lo único que distinguió fueron los hombros anchos de un hombre alto y delgado vestido con unos vaqueros y una sudadera.

			¿Por qué renunciaba a la ayuda que decía necesitar? ¿Y por qué se mostraba tan reacio a encontrarse con la policía? ¿Le estarían buscando? ¿Sería un delincuente?

			Posiblemente. Alguna razón tenía que tener para querer evitar a la policía. Pero al ver cómo cojeaba, comprendió que estaba realmente herido.

			Miró en el móvil la hora a la que había hecho la llamada. ¿Cuánto tiempo tardaría el coche patrulla en llegar hasta allí? No quería ponerse en una situación de mayor vulnerabilidad, pero tampoco quería sentirse responsable de la muerte de un hombre solo y herido.

			–¡Vamos, vamos! –musitó.

			Pero cada minuto que pasaba parecía durar una hora. Cuando comprendió que no podía seguir esperando, se levantó y le ordenó al perro que se callara.

			Tranquilizado por aquella demostración de fuerza, Rifle se la quedó mirando fijamente con la lengua colgando y moviendo ligeramente la cola. Parecía estar preguntando «¿qué vamos a hacer ahora»? 

			–Vamos a salir a ver adónde ha ido –le dijo.

			No estaba segura de que el perro pudiera entenderlo, pero la tranquilizaba hablar y, desde luego, el animal comprendió cuáles eran sus intenciones. Ladró una vez para confirmar que estaba preparado.

			Agarrándole del collar, Callie abrió la puerta lentamente y miró hacia fuera. El porche estaba vacío, tal y como había imaginado. No se percibía ningún movimiento, no sabía dónde podía haber ido aquel desconocido.

			Rifle intentó liberarse de su sujeción. Después, hociqueó la puerta para abrirla y salir, tirando de Callie. Incluso intentó bajar los escalones del porche. Era evidente que quería salir corriendo detrás de aquel hombre.

			Callie no estaba dispuesta, pero antes de que pudiera insistir en que debían regresar a casa y encerrarse, pisó lo que probablemente había olido el perro, una mancha húmeda y oscura sobre el suelo del porche.

			Inmediatamente comprendió que era sangre.

			 

			 

			La policía había llegado, se había marchado y no había encontrado nada. Ni sombra de aquel hombre alto y misterioso que había desaparecido de repente. No estaba ni en el cuarto de los arreos ni en el cobertizo. Y tampoco en la bodega. Intentaron seguir el rastro que había dejado la sangre a lo largo de los escalones del porche, pero la sangre desaparecía en la hierba a unos tres metros de distancia.

			Estuvieron buscando durante cerca de una hora, intentando averiguar qué le había pasado al herido, pero no llevaban perros y Rifle no estaba entrenado para seguir un rastro. Intentaron utilizarlo durante la primera media hora, pero estaba tan nervioso por la presencia de los dos policías que Callie tuvo que encerrarlo en la entrada de la cocina, donde le dejaba siempre la comida y el agua.

			Al final, la policía no consiguió averiguar dónde había terminado aquel hombre herido y se fue dejando a Callie tan inquieta como antes. No podía evitar preguntarse si no habían encontrado a aquel hombre porque él no quería que le encontraran. No creía que hubiera podido ir muy lejos en el estado en el que estaba. De modo que… ¿cómo podía haber desaparecido?

			A lo mejor había llegado hasta la casa de su vecino. Pero entonces, ¿por qué no había denunciado nadie más la presencia de un hombre herido? ¿Y por qué la policía no había encontrado la moto? En el caso de que hubiera una moto… y de que se hubiera averiado.

			Agotada como no había vuelto a estarlo desde antes de que le diagnosticaran que tenía el hígado graso, terminó de limpiar la sangre para no verla cuando se despertara y se metió en casa.

			Rifle comenzó a ladrar, a aullar y a arañar la puerta pidiendo ser liberado. Seguía muy nervioso incluso después de que todo el mundo se hubiera ido. Y después de todo lo que habían pasado, Callie no tenía ganas de tener que enfrentarse a un perro tan inquieto. Había agarrado la escopeta de perdigones, pensando que podía ayudarla a defenderse en el caso de que el hombre volviera. Así que le gritó las buenas noches a Rifle y prometió llevarlo a dar un paseo a la mañana siguiente. Después, revisó el lavabo que había fuera de la cocina y se aseguró de que estuvieran cerradas todas las puertas.

			Una vez convencida de que la casa estaba todo lo segura que ella podía garantizar, echó un último vistazo por la ventana, arrastró la escopeta hasta el dormitorio y se quitó los vaqueros. Estaba demasiado asustada como para dormir prácticamente desnuda, como estaba haciéndolo horas antes, pero sabía que no iba a sentirse cómoda con una tela tan gruesa y rígida como la de los vaqueros.

			Y en el momento en el que apoyó la escopeta en la pared, junto al cabecero de la cama, y comenzaba a meterse bajo las sábanas, oyó un ruido. No estaba segura de lo que fue. Fue un ruido demasiado ligero. Pero cuando se repitió, regresó el miedo.

			Miró a su alrededor con los ojos abiertos como platos y conteniendo la respiración, y se dio cuenta de que la puerta del cuarto de baño estaba cerrada.

			Rara vez cerraba aquella puerta. Estaba en el dormitorio principal y ella vivía sola. No tenía motivo para hacerlo.

			Pero no fue aquel detalle el único que hizo que se le acelerara el corazón. La luz estaba encendida. Lo vio por la rendija de la puerta.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			La asaltaron varios pensamientos al mismo tiempo. Tenía una escopeta y el teléfono móvil, pero Rifle estaba encerrado en la entrada de la cocina. ¿Debería liberar a Rifle y llamar a la policía?

			Tenía que encontrar la manera de defenderse hasta que pudiera recibir alguna ayuda. Una escopeta de perdigones, por potente que fuera, no era la mejor arma para detener a un hombre. Una intensa descarga de adrenalina la hizo sentir los brazos y las piernas como si fueran de goma. Dudaba de que tuviera fuerzas para utilizar un arma, y menos aún, un arma tan pesada.

			De modo que la respuesta era el perro. Pero no estaba segura de tener estómago para soportar una pelea entre Rifle y un intruso. Y, si era cierto lo que le había contado, aquel hombre ya había sido atacado por dos perros y había sabido combatirlos. No quería arriesgar la vida de Rifle, no quería hacer daño a nadie si podía evitarlo. La vida se había convertido en un bien muy preciado para ella. Desde que le habían diagnosticado una enfermedad mortal, cada segundo de vida era un regalo, y eso era algo que sentía no solo respecto a su vida, sino también, respecto a la vida de los demás.

			Por lo menos entendía por fin el motivo por el que Rifle había continuado tirando de la correa y no había conseguido calmarlo durante la búsqueda. Callie había achacado el comportamiento del perro a su juventud e inexperiencia, pero se había equivocado.

			Rifle había sido el único capaz de oler y, probablemente, incluso de oír, que no estaban solos.

			Escabullirse en el interior de la casa mientras ella y la policía estaban inspeccionando los edificios de fuera había sido un movimiento muy osado. Tanto que ella jamás lo habría anticipado ¿Por qué se habría arriesgado hasta ese punto aquel desconocido? ¿Estaría tan seriamente herido que no le había quedado otra opción?

			Era posible.

			O, a lo mejor, estaba decidido a conseguir lo que buscaba de ella.

			El recuerdo de su pie desnudo sobre la sangre del porche emergió brutalmente en su cabeza. Si aquel hombre le había contagiado el SIDA, ya no tendría sentido continuar buscando un donante de hígado…

			El sudor empapó su cuerpo mientras, una vez más, se levantaba de la cama y se ponía los pantalones. Su intención era salir de la habitación con la escopeta y el teléfono móvil, encerrarse con Rifle en el vestíbulo y llamar a la policía.

			Pero justo en ese momento, oyó una maldición y un golpe tan fuerte en el suelo del cuarto de baño que Rifle comenzó a abalanzarse contra la puerta de la cocina en el otro extremo de la casa.

			¿Qué podía haber pasado? Si la imaginación no le fallaba, diría que aquel hombre se había desmayado.

			–¿Hola? –gritó vacilante en medio de la habitación.

			Agarraba con una mano la escopeta y con la otra el teléfono, lo que habría hecho difícil utilizar cualquiera de ellos.

			No obtuvo respuesta. Tampoco se oía nada. 

			¿El intruso se habría dado un golpe en la cabeza y se habría desmayado? ¿O le habría pasado quizá algo peor?

			–¡Oh, no! –musitó.

			Para poder levantar la escopeta y apuntar con ella, tendría que renunciar al teléfono. No le parecía prudente, pero la preocupación comenzaba a ser mayor que el miedo, de modo que dejó el teléfono encima de la cómoda.

			–Sé que está ahí.

			–Sí… después de esto… ya me lo imaginaba –respondió el intruso.

			Parecía cansado. No, más que cansado, agotado. No era una actitud propia de un hombre que pretendiera hacerle daño. Pero Callie nunca había tenido un encuentro con un psicópata, al menos que ella supiera, de modo que no tenía la menor idea de cómo podía comportarse.

			–¡Tengo una escopeta! –le advirtió.

			–A no ser que piense… disparar… no me importa –respondió él–. Solo… dígame que la policía se ha ido.

			¿Por qué iba a tener que admitir que estaba sola?

			–No, no se ha ido. Están ahí fuera y puedo llamarla en el caso de que sea necesario.

			Se produjo un largo silencio.

			–¿Me ha oído?

			–Deje que se vaya y después… me iré. Solo necesito lavarme las heridas con agua y jabón. Y me vendrían bien unas gasas. Pero no tiene. ¿Cómo es posible que no tenga un botiquín de primeros auxilios?

			–Lo tengo, pero no lo guardo en el baño.

			–Pues es una pena… Podría haberle enviado… uno de regalo… para que me perdonara por esta intromisión.

			¿En qué condiciones estaba aquel hombre? Arrastraba las palabras. Parecía estar haciendo un gran esfuerzo para hablar.

			–¿Cómo ha conseguido meterse en mi casa?

			–No ha sido difícil. Esos policías y… y usted…

			–¿Sí?

			Intentó reponerse.

			–Estaban tan… concentrados utilizando al perro para seguirme el rastro que… he podido seguirlos en todo momento.

			–¿Y cómo ha evitado manchar todo de sangre?

			–Me he envuelto el brazo con la camiseta… esperando que me sirviera de ayuda.

			Y había funcionado. El rastro de sangre había desaparecido completamente.

			–Hace falta valor para meterse de esa manera en una casa que no es suya.

			–Señora, a veces… a uno no le queda más remedio que… que hacer lo que tiene que hacer, ¿qué quiere que le diga?

			«¿Señora?». Aquello la hizo sentirse vieja. Pensó en su amiga Cheyenne, que se había casado con Dylan Amos cuatro meses atrás, justo antes de que el médico le diera a Callie la mala noticia sobre su hígado y esbozó una mueca. Ella también había soñado con casarse y formar una familia. Jamás había tenido problemas de salud, ni tenía motivo alguno para creer que no podría tener hijos. Y, de pronto, tenía muchas probabilidades de morir antes de que terminara el verano.

			Se oyó ruido de nuevo. En aquella ocasión, Callie no consiguió identificarlo.

			–¿Qué ocurre? –preguntó preocupada.

			–Estoy intentando… salir de… la bañera.

			–¿Qué le pasa? ¿No puede?

			–Sería más fácil si… si no estuviera tan mareado.

			¿Qué se suponía que tenía que hacer? Callie no estaba segura de que debiera alertar de nuevo a la policía. Al fin y al cabo, aquel hombre no había estado esperándola en el dormitorio para atacarla.

			–No entiendo por qué no me ha dejado prestarle ayuda. Yo lo he intentado…

			–No, ha llamado a la policía.

			–Es lo mismo.

			–En absoluto.

			Callie se acercó un poco más. Continuaba aferrada a la escopeta, pero cada vez estaba más convencida de que no iba a tener que utilizarla.

			–¿Por qué tiene tanto miedo a la policía?

			El hombre tardó varios segundos en responder. Y, a juzgar por el ruido que se oía, estaba intentando levantarse otra vez.

			–¿Por qué… cree usted?

			–¿Le buscan? 

			–Sí, pero… no es por nada serio –soltó una maldición, como si realmente le doliera.

			–¿Está usted bien?

			No contestó. En cambio, respondió a la pregunta que le había hecho antes.

			–Tengo… algunas multas pendientes.

			Algo demasiado inocuo como para justificar su reacción. Seguramente no era cierto.

			–Miente –replicó Callie–. ¿Por qué va a tener miedo a la policía por culpa de unas multas?

			–La… policía y yo no… nos llevamos bien.

			–Explíquese.

			–Yo… he tenido algunos roces con ellos. Además, una orden judicial… es una orden judicial. Tanto si te están buscando por culpa de… de una multa de tráfico o por cualquier otra cosa, tienen que detenerte… Y no puedo permitir que eso suceda.

			Aunque decía ser un hombre que recorría las carreteras sin rumbo fijo, no hablaba como si fuera un vagabundo. Y, aunque parecía estar sufriendo fuertes dolores, tenía un discurso articulado y coherente.

			–¿De dónde es usted?

			–¿Eso importa? Mire, si me ayuda, a lo mejor… puedo marcharme.

			–¿Adónde?

			–Adonde la carretera me lleve.

			Callie estaba ya en la puerta.

			–Pensaba que se le había estropeado la moto.

			–La arreglaré. Tengo… tantas ganas de marcharme de aquí como usted… de que me vaya. Y quiero… recuperar mi moto antes de que alguien la encuentre.

			Incluyendo la policía que, sin lugar a dudas, se la incautaría.

			Callie escuchó con atención, intentando identificar algún movimiento, pero no oyó nada.

			–¿Ha conseguido salir de la bañera?

			–Creo… creo que va a tener que entrar. Pero… mantenga a ese perro a distancia.

			–Está en otra habitación. Pero puedo hacerlo venir en cuestión de segundos si lo necesito –añadió.

			–No le haré ningún daño. Deme unas cuantas vendas y me iré.

			Levantando el cañón de la escopeta para poder alcanzar el pomo, Callie giró el pomo y abrió la puerta de par en par.

			Y, sí, el hombre que había visto en el porche estaba en aquel momento en la bañera. Debía de haberse mareado y haberse caído cuando estaba limpiándose la herida, porque había tirado la cortina de la ducha en el proceso. La cortina estaba en el suelo, manchada de sangre. Las gotas salpicaban el suelo y la alfombrilla de baño. Pero no fue eso lo que preocupó a Callie, sino el mal aspecto de aquel intruso. Había conseguido levantarse, pero estaba temblando, vestido únicamente con unos vaqueros manchados de sangre y apoyándose en la pared para mantenerse en pie.

			Callie se quedó boquiabierta.

			–¡Pero mírese!

			El intruso pareció reunir las pocas fuerzas que le quedaban.

			–Ese botiquín…

			–Me temo que va a necesitar algo más que una tirita.

			Era un hombre de su edad, quizá algo más joven, y tenía sangre por todo el cuerpo. Llevaba la sudadera enrollada en un brazo. La camiseta, empapada en sangre, estaba en el suelo, no muy lejos de la cortina. Callie no podía ver el estado de la herida que tenía cubierta, pero sí los diferentes mordiscos que tenía en el otro brazo.

			–Lo que necesita es analgésicos, algo de comer, un buen médico y muchas horas de sueño.

			Él no respondió. Bajo su piel bronceada se distinguía un tono grisáceo. Probablemente era nuevo, pero Callie sospechaba que su delgadez y su aspecto deteriorado no lo eran tanto. Aquel hombre tenía una vida dura. Sus pómulos marcados daban testimonio de su delgadez, sobre todo en un hombre de hombros anchos y manos fuertes. Y, aun así, no podía decirse que no fuera atractivo. Había algo en aquellas facciones enjutas que le daban un aire rebelde y realzaban el impacto de unos ojos de color castaño que la miraban con el recelo de un animal salvaje, acorralado y herido.

			No confiaba en ella más de lo que ella confiaba en él, comprendió Callie.

			Bajó la escopeta y la dejó a un lado. A lo mejor era un error bajar la guardia. Quizá estuviera poniendo en peligro su propia seguridad. Pero ya no importaba ni lo temía tanto como tiempo atrás. Como no consiguiera pronto un hígado sano, iba a morir de todas formas.

			Y, a lo mejor, podía salvar la vida de aquel hombre.

			 

			 

			Era una mujer pequeña y con curvas. Con aquel pelo rubio platino y los ojos azules, era casi un bombón. De unos treinta años, iba vestida con unos vaqueros y una camiseta. Y no llevaba sujetador. De eso no había ninguna duda.

			–Acérquese –Callie alargó el brazo hacia él–. Déjeme ayudarle a salir de la ducha.

			Levi se pegó contra las baldosas de la pared. Era absurdo que aquella mujer le tocara. Lo único que conseguiría sería mancharse de sangre, y ya le había causado bastantes problemas en una sola noche.

			–Solo necesito… –intentaba resistirse al mareo que le impedía incorporarse– un botiquín.

			Tenía que cortar de alguna manera la hemorragia para comprobar la dimensión de las heridas. Sabía que tenía los brazos destrozados, sobre todo el derecho. Por eso se lo había envuelto en la sudadera. También le habían mordido en la nuca, el hombro y la pierna. No sabía prácticamente nada de los perros que le habían atacado, ni siquiera la raza. Era demasiado de noche y todo había ocurrido muy rápido. De lo único que estaba seguro era de que no había conseguido dejarlos atrás, ni siquiera cuando había dejado la moto en la cuneta. Cuando habían hundido sus dientes afilados en su brazo, se había visto obligado a luchar. A partir de entonces, todo había sido un torbellino de gruñidos, embestidas y dientes, tanto por su parte como por parte de los perros.

			Afortunadamente, había ganado él. O habían perdido todos. Al final, había conseguido dar una patada a uno de los perros suficientemente fuerte como para que no quisiera volver a acercarse. El otro había renunciado al ver alejarse a su compañero cojeando. También Levi cojeaba. Aquel no había sido un encuentro fácil para ninguno de ellos. 

			La mujer, de cutis terso y facciones suaves, continuaba tendiéndole la mano.

			–Me temo que no va a ser tan sencillo, señor McCloud. Tiene que verle un médico. Vamos, le llevaré al hospital.

			–No.

			Levi no tenía ni dirección fija ni seguro y disponía de muy poco dinero. Sus únicas pertenencias las llevaba en la mochila que había dejado en la moto, a excepción de la ropa con la que iba vestido y del dinero que llevaba en el bolsillo, alrededor de veinte dólares, lo suficiente como para comprar comida hasta que encontrara el siguiente trabajo.

			La preocupación tensó la voz de Callie.

			–¿Cuántas veces le han mordido?

			–Varias –cerró los ojos y apoyó la cabeza en la pared–. Jamás en mi vida había visto a un animal con tantas ganas de desgarrar a alguien –esbozó una mueca al recordarlo.

			Desde que había vuelto de Afganistán, los perros le habían perseguido en varias ocasiones. Vivir en la calle le convertía en un ser vulnerable. Pero nunca le habían atacado. Había sobrevivido a seis años en el ejército, combatiendo en uno de los puntos más calientes de Oriente Medio sin que le rozara siquiera una bala para terminar siendo destrozado por unos perros en su propio país.

			–La peor parte se la han llevado los brazos –le explicó–. Intentaban lanzarse al cuello, a la yugular, pero he conseguido bloquearlos. Habría sido mejor si hubiera llevado la cazadora de cuero. Pero estaba empapado en sudor por el esfuerzo de empujar la moto y me la he quitado. Mala suerte… 

			Lo dijo riendo, pero el recuerdo de la moto, la cazadora y la mochila reavivó su preocupación. Tenía que recuperar sus pertenencias antes de que alguien se las robara, o de que llegara la policía. Había tenido que dejar la moto en la cuneta porque era incapaz de seguir empujándola después del ataque. Le resultaba demasiado pesada.

			–Muy bien. Por lo menos, siéntese. De lo contrario, lo único que va a conseguir va a ser terminar peor de lo que está.

			–Tengo que irme.

			Intentó salir de la bañera, pero estuvo a punto de caerse y Callie se vio obligada a ayudarle a sentarse de nuevo. Callie musitó algo que él no entendió, enrolló una toalla que sacó del armario y se la colocó detrás de la cabeza. Después, llevó una manta y le tapó con ella en la bañera.

			–No se mueva –le ordenó mientras le colocaba la manta–, ahora mismo vuelvo.

			La determinación de su voz le hizo alzar la cabeza.

			–¿Adónde va?

			–A por el botiquín de primeros auxilios, puesto que es lo único que está dispuesto a aceptar.

			Aliviado, Levi echó la cabeza hacia atrás. Si aquella mujer hubiera querido llamar de nuevo a la policía, no habría entrado en el baño. Seguramente, eso significaba que pronto estaría vendado y saliendo de aquella granja. Podría llevar la moto a aquel pueblo nacido al calor de la fiebre del oro. Allí encontraría algo de comer y las piezas necesarias para reparar la moto. A lo mejor podía ofrecer sus servicios en algún taller a cambio de las piezas que necesitaba. Ya lo había hecho en otras ocasiones. Era capaz de arreglar cualquier motor. En Afganistán había estado a cargo de la maquinaria pesada de su pelotón.

			Intentando olvidar el dolor, Levi intentó pensar en la gasolinera con taller que había visto en el pueblo antes de tomar un café. Pero debió de dormirse, a pesar de sus esfuerzos por mantenerse lúcido, porque cuando abrió los ojos, había otro hombre en el cuarto de baño. Debía de rondar los setenta años, tenía el pelo completamente gris, la nariz aguileña, una barba poblada y una barriga que sobresalía por encima del cinturón. Le había quitado la manta con la que Levi había conseguido entrar en calor, y era así como le había despertado.

			La mujer que le había atendido se había puesto el sujetador bajo la camiseta. Le miraba por encima del hombro del hombre, retorciéndose las manos.

			–¿Se pondrá bien?

			Levi no le dio oportunidad de responder.

			–¿Dónde está el botiquín? –preguntó, acusándola indirectamente de mentirosa.

			Callie tuvo al menos la deferencia de ruborizarse.

			–Lo siento. Tenía miedo de que sufriera una conmoción. Necesita un médico.

			El otro hombre desvió la mirada hacia ella.

			–Yo no soy médico.

			Callie le dirigió a Levi una sonrisa de disculpa.

			–Pero es veterinario.

			–Y estoy prácticamente retirado –añadió el hombre con un punto de exasperación.

			–Pero sigue siendo muy bueno en lo suyo –le palmeó un hombro con cariño–. Era amigo de mi abuelo, además de su vecino. Y ahora es mi amigo y vecino. Godfrey Blume, te presento a Levi McCloud.

			 

			 

			–¿Qué te parece?

			Callie apartó a Rifle de su camino para poder servir el café que había puesto al fuego minutos antes. Levi McCloud estaba dormido en la cama de Callie y Godfrey sentado a la mesa de la cocina.

			Cada vez que veía bostezar a su vecino, Callie se sentía culpable por haberle despertado en medio de la noche. Tenía casi ochenta años. Pero ella no sabía que atender a Levi McCloud fuera a llevarles tantas horas. Y se había concentrado de tal manera en ayudar a limpiar y vendar las heridas que no había sido consciente del paso del tiempo hasta que había visto que comenzaba a amanecer. En aquel momento, el gallo estaba ya despierto, cantando a cuanto merecía la pena en aquella mañana.

			Callie no pudo evitar sonreír cuando, a través de la ventana de la cocina, vio al gallo caminando orgulloso. Le encantaban las primeras horas del día. Le recordaban los veranos de su infancia, cuando la despertaba el olor del beicon en la sartén.

			–Yo he hecho lo que he podido –contestó Godfrey–, pero me habría gustado que nos hubiera dejado llevarle a un hospital. O, por lo menos, a un médico. No había visto un ataque como ese en mi vida.

			¡Y aquel hombre había trabajado con animales durante toda su vida! Callie frunció el ceño mientras llevaba el azúcar y la crema a la mesa.

			–Hemos hecho lo que hemos podido.

			–El señor McCloud es un hombre sorprendentemente cabezota, teniendo en cuenta el alcance de las heridas.

			Una vez había calculado Godfrey los puntos que el paciente podría necesitar, habían intentado llevarle a un hospital. Godfrey solo podía ofrecerle un analgésico tópico para aliviar el dolor, además de Tylenol. Pero no habían encontrado la manera de vencer la resistencia de McCloud. De hecho, cuando habían insistido, había intentado marcharse, y lo habría hecho si no se lo hubieran impedido. A partir de entonces, Godfrey había cedido, consciente de que era preferible proporcionarle algún cuidado a ninguno.

			–Deberíamos informar del ataque de los perros para que los controlen –dijo Callie–. Tendrían que encerrarlos antes de que puedan hacer daño a alguien. A un niño, por ejemplo.

			–Me ocuparé de ello.

			Godfrey había sido el único veterinario del pueblo durante la mayor parte de su vida. Se había jubilado oficialmente tres años atrás, cuando el recién licenciado Harrison Scarborough había abierto una clínica. Pero había gente que continuaba llevando sus animales a Godfrey.

			–¿Tienes idea de quién podría ser el dueño de esos perros? –preguntó Callie mientras se servía un zumo de arándanos.

			Seguía una dieta estricta que prohibía el alcohol, el café y la sal, entre otras muchas cosas.

			Godfrey se alisó la camisa.

			–Hay un par de pit bulls al final de la carretera, cerca de la curva.

			–¿De verdad?

			Callie no los había visto nunca, pero últimamente había estado muy ocupada. Asimilar el diagnóstico no había sido fácil. Ella pensaba que solo los alcohólicos tenían que preocuparse por la cirrosis o las enfermedades del hígado.

			–¿Crees que han sido ellos?

			–No puedo imaginarme qué otros perros pueden haber sido. Conozco a todos los animales de la zona y ninguno de ellos sería capaz de hacer algo como lo que hemos visto.

			–¿Y de quién son esos pit bulls?

			–De unos jóvenes de unos veintiocho o veintinueve años que tienen alquilada la casa Gruper. Han venido a pasar el verano y están haciendo prospecciones.

			El dragado y la criba de oro se habían convertido en aficiones muy populares. Muchos turistas visitaban «el corazón del país del oro» para revivir la historia de los buscadores de oro en Coloma, el primer lugar de California en el que se había descubierto el preciado metal. Estaba a una hora de distancia de allí, pero toda la zona había sido rica en aquel mineral. Cerca de allí estaba la mina Kennedy que, con sus dos kilómetros de profundidad, era una de las más profundas del mundo.

			–¿Y conoces a esos hombres? –le preguntó.

			–Les conocí la semana pasada. Puse en venta mi dragadora de oro. Vieron el cartel en un tablón de anuncios y vinieron a comprarla. Supongo que cribando no encontraban nada.

			–¿Y te gustaron?

			–Nada en absoluto –contestó Godfrey con su inocencia habitual.

			En realidad, ella ya lo había intuido por su expresión.

			–¿Por qué no?

			–Son dos fanfarrones, dos bocazas incapaces de mostrar el menor respeto. Si no les conociera, habría pensado que eran parientes de los Amos.

			En realidad, los Amos ya no eran tan terribles como cuando habían enviado a su padre a prisión. De hecho, a Callie le caía muy bien el marido de Cheyenne. Pero no dijo que conocía a Dylan y le apreciaba. Aquel no era momento para cambiar de tema.

			–Me sorprende que no hayan oído gruñir y ladrar a los perros. Deberían haber salido para ver lo que estaba pasando.

			Godfrey se encogió de hombros.

			–Probablemente estaban borrachos.

			–¿Son muy aficionados a las fiestas?

			–Esa fue la impresión que me dieron.

			–Genial –Callie elevó los ojos al cielo–. Justo lo que una desea como vecinos. Y, además, con un par de pit bulls.

			Godfrey respondió a su sarcasmo alzando la taza.

			–Afortunadamente, solo serán tres meses.

			Rifle se restregó contra Callie, reclamando su atención, y ella se agachó para acariciarle detrás de las orejas.

			–Estén temporalmente o no, tienen que impedir que sus perros sigan mordiendo a la gente.

			Godfrey bebió un sorbo de café antes de responder.

			–Ya me ocuparé de eso.

			Consciente de que el veterinario haría todo lo que fuera necesario para controlar a aquellos animales, Callie cambió de tema.

			–¿Crees que el señor McCloud se pondrá bien?

			Las manos de su vecino eran tan grandes como las de su inesperado huésped, pero mucho más gruesas. Mientras le cosía los puntos a Levi, a Callie la había impresionado la destreza de aquellos dedos gordos como salchichas.

			–Siempre y cuando no se infecten las heridas, se pondrá bien. Le quedarán algunas cicatrices, pero le he cosido unos puntos muy pequeños, de modo que eso ayudará. Creo que deberían ponerle la vacuna del tétanos, pero él dice que estaba en el ejército y tiene todas las vacunas actualizadas.

			–Siempre se aseguran de que los soldados estén al corriente con ese tipo de cosas, ¿no?

			–Sí, pero no tenemos la seguridad de que sea realmente un soldado.

			Al parecer, Godfrey no daba nada por sentado. La gente de Whiskey Creek podía llegar a ser muy desconfiada con los extraños. Pero Callie había creído al menos aquella parte de la historia de McCloud. Tenía un tatuaje en el hombro de un águila junto a la palabra «libertad». Y en el otro brazo, otro que decía «R.I.P. Sánchez, Williams, Phelps, Smith». Los nombres estaban tatuados con letras de diferente tipo, como si hubieran sido añadidos a medida que Levi había ido perdiendo amigos.

			Callie prefirió no pensar en lo duro que debía de haber sido enfrentarse a aquellas pérdidas.

			–No sabes lo mucho que te agradezco tu ayuda, G. –dijo, utilizando el apodo que le había dado su abuelo.

			Su abuelo tenía apodos para todo el mundo. Normalmente eran una versión reducida del nombre, pero en el caso de Godfrey se hacía un poco extraño. Su esposa era la única que a veces bromeaba llamándole «God».

			–Estoy encantado de poder ayudarte. Ya sabes que Mina y yo te queremos mucho.

			A pesar de la amabilidad de sus palabras, la mirada de advertencia que le lanzó bajo sus pobladas cejas le indicó a Callie que no le iba a gustar lo que iba a oír a continuación.

			–Pero… –adelantó ella, dándole así la oportunidad de expresarse con sinceridad.

			–Pero pienso meter las narices en tus asuntos y decirte que creo que deberías echar a ese hombre de tu casa.

			–Y lo haré, por supuesto. En cuanto se ponga bien.

			–Deberías hacerlo en cuanto se despierte.

			Rifle salió cuando Callie se sentó a la mesa.

			–Pero Godfrey, ¡si acabas de coserle más de cien puntos!

			–En cuestión de horas será capaz de caminar suficientemente bien como para marcharse.

			¿Y hasta dónde podría llegar? Godfrey había hablado de una posible infección como si fuera algo realmente serio. Y por su manera de desviar en aquel momento la mirada, no parecía haber exagerado el riesgo. Además, ¿qué pasaría si Levi no encontraba la moto? Por lo que ella sabía, los policías podían habérsela llevado. E, incluso en el caso de que la moto siguiera donde estaba, era posible que no funcionara. Al fin y al cabo, aquella era la razón por la que lo habían atacado.

			–Necesita tiempo para recuperarse.

			–No sabemos nada de él, Callie. Ni siquiera sabemos si su versión de lo que ha pasado es cierta. No es nada seguro tenerle aquí.

			Callie bebió un sorbo de zumo.

			–Pero ese hombre no tiene casa, y tampoco un medio de transporte. ¿Adónde va a ir?

			–Adonde quiera que fuera antes de encontrarse contigo.

			Su necesidad de protegerla no le permitía pensar en nada más, de modo que Callie decidió no seguir discutiendo.

			–En cuanto pueda, le pediré que se vaya.

			Godfrey terminó el café y se levantó para llevar la taza al fregadero.

			–Será mejor que me vaya. Estoy seguro de que Mina estará preguntándose dónde demonios estoy.

			–Por supuesto. Y gracias otra vez.

			Callie le acompañó a la puerta y sacó Rifle al patio para que hiciera un poco de ejercicio. Cuando regresó a la casa, se sorprendió al ver a Levi McCloud saliendo del dormitorio.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			–Esa ropa estaba en la bañera por algún motivo –señaló Callie.

			Teniendo mucho cuidado de que no se le abrieran los puntos de la pierna, Levi caminó tambaleante hacia la puerta, con los ojos fijos en aquella mujer rubia que le había prestado la ayuda que necesitaba. ¿Cómo se llamaba? La noche anterior se lo había dicho. Callie… algo… En cualquier caso, le agradecía lo que había hecho por él. Y también que hubiera cumplido su palabra y no hubiera vuelto a llamar a la policía. No creía que hubiera muchas mujeres capaces de arriesgarse hasta ese punto y admiraba su valentía. Pero no quería que se entrometiera en su camino, una vez había decidido que estaba en condiciones de marcharse.

			–He lavado la sangre lo mejor que he podido. Tengo que ir a recuperar la moto y la mochila.

			–Y cuando lo haga, ¿qué piensa hacer?

			–Largarme de aquí.

			Nunca se quedaba durante mucho tiempo en el mismo lugar. Pero la posibilidad de marcharse de Whiskey Creek dependería del estado de la moto. Y si no conseguía que se la arreglaran a cambio de trabajo, podría tener problemas. En su estado, no le iba a resultar fácil que le dieran trabajo. Con todos aquellos puntos en el brazo, parecía estar hecho a pedazos, como el monstruo de Frankenstein.

			–¿Dónde tiene la mochila? –le preguntó Callie.

			Levi percibió el olor del café. Le apetecía una taza, pero la tomaría cuando estuviera de camino, siempre y cuando encontrara la moto y pudiera arreglarla, claro.

			–Espero que esté en el mismo lugar que la dejé.

			–¿Qué llevaba dentro?

			–Todo –se limitó a decir.

			Todo lo que tenía. No era mucho, pero él no necesitaba nada más.

			Callie se deslizó lentamente, como si de esa manera fuera menos evidente que estaba impidiéndole avanzar hasta la puerta.

			–Si se mete en la cama a descansar, iré a buscarle la moto.

			Tenía ojeras, parecía tan cansada como él mismo se sentía. Pero, teniendo en cuenta que la había mantenido despierta durante toda la noche, no podía esperar otra cosa. Y, aun así, continuaba estando condenadamente guapa. Le recordaba a Charlize Theron. Quizá incluso a Marilyn Monroe.

			–No sabe dónde está.

			–Pero eso se soluciona diciéndomelo.

			Comparando su complexión con el tamaño de la moto, su ofrecimiento no parecía muy realista.

			–Tuve que dejarla cuando me atacaron los perros. Incluso en el caso de que no haya caído en la zanja que estaba intentando evitar mientras empujaba la moto, no podría traerla hasta aquí.

			–Pero si es usted el que hace el esfuerzo, podrían abrirse los puntos.

			En eso tenía razón. Y para alguien como él, no era fácil conseguir ayuda médica. En cualquier caso, tal y como había dicho, aquella mujer no podría con la moto.

			–No tengo otro remedio.

			Callie comenzó a protestar, quería decirle que no merecía la pena que se arriesgara a que se le abrieran los puntos, pero él la interrumpió.

			–¿Y si continúan esos perros por allí? Es posible que sigan por la zona, lamiéndose las heridas. Y si se sienten como me encuentro yo esta mañana, no creo que estén de muy buen humor.

			La confianza de Callie comenzó a resquebrajarse.

			–No tengo por qué ir sola. Tengo un amigo que podría ayudarme.

			Levi no tenía la impresión de que aquella mujer tuviera una relación estable. Estaba convencido de que vivía sola con su perro. La casa tenía muchas habitaciones, pero como ella misma le había dicho al veterinario, las utilizaba como almacén. La única cama estaba en el dormitorio y allí Levi no había visto nada que pudiera pertenecer a un hombre.

			Sin embargo, eso no significaba que no pudiera tener novio.

			–No será mecánico… –preguntó esperanzado.

			–No, pero tiene una camioneta y un remolque. Podríamos cargar la moto y traerla aquí. Y también podría lavarle la ropa. No creo que pueda estar cómodo en esas condiciones.

			Era evidente que pensaba que había vencido sus objeciones, pero Levi tuvo entonces otro motivo de preocupación.

			–¿Y qué va a decir ese amigo suyo cuando me encuentre en su cama?

			Callie se cruzó de brazos y alzó la barbilla.

			–No tiene por qué decir nada. Esta es mi casa y yo tomo mis propias decisiones.

			Por lo menos era una buena noticia. Lo último que Levi necesitaba era otra pelea.

			–En ese caso, quizá debería acompañarlos.

			–Descanse –Callie hizo un gesto, invitándole a volver a la cama–. Si se acuesta otra vez, le prepararé unas tortitas cuando vuelva.

			Levi estaba hambriento. Y había pasado una eternidad desde la última vez que había disfrutado de una comida casera. Años atrás, su padre había tenido una novia que hacía las mejores tortitas que había probado en su vida. La echaba de menos. Al igual que echaba de menos a muchas otras personas que habían entrado y salido de su vida. Las tortitas no deberían haber sido un reclamo, pero, en realidad, Callie no podía haberle ofrecido nada que le tentara más.

			Bueno, quizá había otra cosa. Algo de lo que tampoco había disfrutado desde hacía mucho tiempo.

			–Tortitas, ¿eh?

			Callie curvó los labios en una sonrisa.

			–Le aseguro que nunca las ha probado mejores.

			Levi la miró con atención, intentando averiguar por qué estaba siendo tan amable con él.

			–¿Qué pasa? –preguntó ella, parecía un poco avergonzada.

			–¿Por qué no tiene más prisa por deshacerse de mí?

			La sonrisa de Callie desapareció.

			–A lo mejor me siento bien preocupándome por los problemas de otro para variar.

			 

			 

			–Analicemos tu plan.

			Kyle Houseman, uno de los mejores amigos de Callie, que formaba parte de su pandilla desde que estaba en el colegio, conducía lentamente a lo largo de la carretera en la que Levi había dicho que deberían encontrar la moto.

			–¿Mi plan? –Callie iba tan concentrada intentando encontrar la zanja en la que Levi decía que había dejado la moto que no le prestaba mucha atención–. ¿De qué estás hablando?

			–Cuando llevemos la moto de ese vagabundo a tu casa, ¿qué piensas hacer?

			A esas alturas, Callie estaba convencida de que la moto había desaparecido. Si no fuera así, ya la habrían visto.

			–¿Callie? –la urgió Kyle al ver que no contestaba.

			–Ve más despacio, ¿quieres?

			–¡Pero si voy a paso de tortuga! –se quejó Kyle.

			Aun así, hizo lo que Callie le pedía.

			–Tiene que estar aquí –se irguió en el asiento, protegida por el cinturón de seguridad, y se agarró a la ventanilla mientras miraba–. Si no, no sé que hará ese hombre.

			–Tendrá que pagar para que le devuelvan la moto –contestó Kyle.

			¿Pero un hombre que viajaba con solo una mochila a la espalda tendría dinero para pagar una fianza?

			–A lo mejor no se ha llevado la moto la policía. A lo mejor se la han robado –sugirió Callie.

			Esa sería la peor de las posibilidades.

			–En ese caso, el seguro le dará algún dinero. En el caso de que tenga seguro, claro.

			Kyle acababa de expresar la preocupación de Callie en voz alta. Dudaba de que Levi hubiera asegurado la moto por más de lo que era legalmente necesario y, en ese caso, el seguro no le cubriría un robo.

			–No quiero que pierda la moto.

			Kyle desvió la camioneta hacia un lado y esperó a que un coche los adelantara.

			–¿Por qué estás tan preocupada por ese hombre?

			Su sorpresa la irritó. Tener un hígado que no funcionaba correctamente la había hecho contemplar algunas circunstancias de manera diferente. Por primera vez en su vida, comenzaba a preguntarse por qué la gente podía llegar a ser tan dura e intolerante con los demás.

			–¿Y tú por qué no estás más preocupado? –le contradijo–. Estamos hablando de un ser humano al que han atacado unos perros. Tiene puntos por todo el cuerpo. No me parece justo que, además, tenga que perder su único medio de transporte.

			Kyle frunció el ceño ante su evidente tono de censura.

			–Tampoco hace falta exagerar. Y creo que no deberías involucrarte de una forma tan personal.

			Callie parpadeó sorprendida.

			–¿Qué debería hacer entonces? ¿Echarle de mi casa?

			–¿Por qué no? Ese hombre no es responsabilidad tuya. Y, teniendo en cuenta la información que tienes sobre él, podría ser un expresidiario. ¡Y aunque no lo sea, podría robarte o hacerte algo peor!

			Antes de su diagnóstico, ambas posibilidades la habrían asustado de tal manera que, probablemente, no habría querido correr ningún riesgo. Pero había cambiado. Por supuesto, atesoraba y disfrutaba de todo el tiempo del que disponía. Pero también quería aprovechar la oportunidad de hacer algo bueno antes de marcharse definitivamente.

			–No es un hombre peligroso –señaló.

			–Eso no lo sabes, Callie. E incluso en el caso de que no sea un hombre violento o un ladrón, podría aprovecharse de ti de otras muchas formas. Podría intentar ganarse tus simpatías y terminar viviendo una temporada a tu costa.

			–No es de ese tipo de hombres.

			–¿Eres capaz de reconocerlo tan rápido?

			Levi se había mostrado más que dispuesto a ocuparse él mismo de sus problemas como para que Callie pudiera creer que esperaba que ella, o cualquier otro, cuidara de él. De hecho, daba la impresión de ser un hombre decidido a no necesitar a nadie.

			–No tendré problemas para deshacerme de él cuando llegue el momento.

			–Eso tampoco lo sabes.

			Callie miró a Kyle a los ojos. Sabía que se preocupaba por ella, estaba convencida. Pero también de que había otros sentimientos, incluyendo los celos, que podían estar jugando algún papel en aquella conversación. Mientras Kyle estaba intentando superar su divorcio, firmado un año atrás, habían llegado a estar muy unidos y Callie había terminado acostándose con él. Después de varios encuentros, ambos habían acordado poner fin a aquella actividad sexual. No querían echar a perder una amistad que había durado más de veinte años.

			Pero desde que se había ido a vivir a la granja y había sabido que, probablemente, se estaba acercando el final de su vida, Callie se sentía tan terriblemente sola que había vuelto a acostarse con Kyle varias veces.

			–Deja de comportarte como un novio celoso, ¿quieres?

			–¿Eso es lo que estoy haciendo?

			–A mí me lo parece.

			–¡Y es posible que tenga derecho a sentirme así!

			Callie le miró por encima del hombro.

			–¡Vamos, Kyle! Sabes perfectamente que tus sentimientos hacia mí son de otro tipo. Todavía estás enamorado de Olivia.

			–Pero ahora que ha vuelto a casarse, no creo que eso me sirva de mucho.

			El hecho de que se hubiera casado con su eterno rival, que era, además, su hermanastro, empeoraba la situación.

			–En cualquier caso, yo no puedo sustituirla. Aunque a los dos nos gustara que las cosas fueran de otra manera, tanto tú como yo sabemos que no estamos enamorados. Eso ya quedó claro.

			–Exacto. Bueno, parece que la moto no está aquí. Volvamos.

			Callie sabía que le había ofendido. A veces, Kyle esperaba más de su relación que en otros momentos. Ella lo comprendía e incluso también pensaba en ello. Se querían tanto que era natural preguntarse por qué no podían tener una relación más íntima, por qué no eran capaces de añadir el romanticismo a su relación, sobre todo, teniendo en cuenta que eran tan sexualmente compatibles.

			–Me gustaría seguir buscando. ¿Podemos volver a pasar otra vez? –le pidió.

			A regañadientes, Kyle giró la camioneta y comenzó a recorrer la carretera una vez más. Cuando llegaron a la casa Gruper, Callie miró hacia el patio, esperando ver los pit bulls que Godfrey había mencionado la noche anterior. Le habría gustado comprobar si tenían alguna marca de la pelea. Pero no había nada que indicara que pudiera haber alguien en la casa.

			Kyle interrumpió el rumbo de sus pensamientos.

			–¿Cuántos años tiene?

			–¿Quién?

			–El hombre que se presentó en tu casa ayer por la noche, ¿quién va a ser si no?

			Callie estaba pensando en los hombres que habían alquilado aquella casa.

			–Se llama Levi McCloud.

			–No es eso lo que te he preguntado.

			–Supongo que es de nuestra edad, ¿por qué?

			–Simple curiosidad –apagó la radio–. ¿Y qué aspecto tiene?

			Era un hombre atractivo, de eso no cabía ninguna duda. Pero no era eso lo que Kyle quería oír en aquel momento de su vida. Tenía que estar pasando una época muy difícil para mostrarse tan posesivo con ella.

			–Mide cerca de un metro noventa, tiene el pelo rubio y lleva el flequillo un poco largo, tiene los ojos castaños y algunos tatuajes. ¿Pero eso qué más da?

			–Me estaba preguntando si te sentías atraída por él.

			Otro comentario que parecía motivado por los celos. Callie prefirió ignorarlo.

			–¿Puedes parar un momento?

			–¿Aquí?

			–En la casa que acabamos de pasar –Callie señaló la casa en cuestión.

			–¿Para qué? ¿Qué piensas hacer?

			–Voy a preguntar si alguien ha visto una moto a este lado de la carretera.

			–¿Quién vive ahí? –preguntó Kyle mientras daba marcha atrás.

			–Según Godfrey, un par de tipos que han venido a Whiskey Creek a buscar oro durante este verano.

			–¿Y piensas presentarte en su casa así sin más?

			–¿Por qué no?

			–Porque a mí me parece que ya hemos hecho más que suficiente.

			Callie se cubrió la boca para bostezar. La noche en vela comenzaba a pasarle factura. Últimamente apenas tenía fuerzas para nada.

			–No tardaré nada.

			Kyle aparcó en el camino de entrada a la casa. 

			Antes de abandonar la seguridad de la camioneta, Callie silbó, solo por si acaso. Cuando vio que no salía ningún perro, se bajó y se acercó al desvencijado porche.

			Las persianas estaban bajadas, de manera que no podía ver el interior. Escuchó con atención por si había alguna señal de movimiento y llamó a la puerta.

			Nadie salió a abrir.

			Tal como había imaginado, no había nadie en la casa. Estaba empezando a volverse cuando Kyle la llamó.

			–¡Callie, vamos! No hay nadie en casa.

			Callie alzó la mano para pedirle que esperara un momento. Quería comprobar si aquellos tipos se habían llevado la moto y la habían escondido. Pero tampoco descubrió señal alguna de la moto después de haber mirado incluso en el garaje.

			Allí no había nada, salvo la dragadora que le habían comprado a Godfrey, cubos y cubos llenos de sedimento y piedras.

			Comenzaba a regresar decepcionada a la camioneta cuando vio unas huellas de sangre que conducían hacia la entrada de la cocina.

			¡Ajá! Por fin había localizado a los perros. O, por lo menos, el lugar en el que vivían.

			Estaba tan ansiosa por contarle a Kyle que había encontrado algo, que estuvo a punto de pasar por alto una mochila sucia, destrozada y parcialmente escondida entre los arbustos. Era una mochila militar, lo que la hizo pensar que tenía que ser la que Levi había dejado en la moto.

			–¿Vienes? –gritó Kyle.

			Callie recogió la mochila, regresó a la camioneta y la dejó en la caja.

			–Vamos.

			Kyle la miró arqueando exageradamente una ceja.

			–¿Has robado esa mochila?

			–Creo que es de Levi.

			–Pero no lo sabes.

			–Pronto lo averiguaremos. Y siempre puedo devolverla.

			 

			 

			En el instante en el que Levi se reunió con ellos en el cuarto de estar, Kyle pudo comprobar que, efectivamente, aquel hombre había sido atacado por unos perros. Tenía puntos en los dos brazos y en una pierna. Pero, aun así, no despertaba en él compasión alguna. Estaba demasiado preocupado por la amenaza que su presencia representaba para Callie. A juzgar por el recelo que reflejaban sus ojos, aquellos mordiscos no eran las únicas heridas con las que cargaba. Kyle habría estado dispuesto a apostar que en su interior también portaba cicatrices dejadas por otras batallas.

			Callie le había dicho que había estado en el ejército. A lo mejor había estado en zonas de guerra. Quizá estuviera sufriendo el estrés postraumático. No sería el primer veterano que tenía problemas para superar la experiencia de una guerra.

			–Levi, este es Kyle Houseman –les presentó Callie, que ya había empezado a tutearle.

			Delgado, pero de porte esbelto, Levi le tendió la mano. Medía unos cinco centímetros menos que Kyle y debía tener dos o tres años menos que él. Parecía sombrío, observador y distante, incluso llevando una bata de Callie con la que debería haber estado ridículo.

			Pero, sin embargo, aquella bata rosa creaba un marcado contraste entre la altura de Callie y la suya, entre la inocencia y el optimismo de su amiga y el cinismo de un soldado hastiado. La imagen de Levi en bata le recordó a Kyle a la del lobo de Caperucita con la cofia de la abuelita.

			¿Le tocaría a él hacer el papel del leñador?

			–Bonita bata.

			Levi bajó la mano al ver que Kyle no la aceptaba, pero no intentó justificarse o disculparse, como habrían hecho otros muchos hombres en aquella situación.

			–¿Preferirías que fuera sin ella?

			A Kyle no le hizo ninguna gracia la respuesta de McCloud, pero comprendía que había sido él el que había marcado el tono de la conversación. Lo que había pasado entre Callie y él le colocaba en una difícil situación. Su relación era tan complicado que, a veces, se pasaba la noche despierto, intentando averiguar qué iba a ser de ellos después de que hubieran vuelto a acostarse.

			–Me estaba preguntando dónde habías dejado tu ropa.

			Levi señaló a Callie con la cabeza.

			–Eso pregúntaselo a tu amiga.

			–¡Estaba destrozada y llena de sangre! –evidentemente molesta por lo que allí se estaba diciendo, Callie apenas era capaz de articular palabra–. Está en la lavadora.

			Kyle sonrió como si hubiera estado bromeando en todo momento.

			–Claro. En ese caso, es una suerte que la bata te quede tan bien.

			Se tensó un músculo en la mejilla de Levi.

			–Si eso es lo que te preocupa, no voy detrás de tu chica.

			Aquella descarada sinceridad pilló a Kyle completamente por sorpresa.

			–No es mi chica, pero la quiero, y me gustaría que eso quedara bien claro.

			También quería que Levi McCloud fuera consciente de que Callie no estaba tan indefensa como podía haberse imaginado, aunque hubiera dejado a Rifle fuera en consideración a todo lo que su huésped había pasado.

			–Lo único que yo quiero es mi moto –en ese momento, Levi se volvió hacia Callie–. ¿La has encontrado?

			Callie le dirigió a Kyle una dura mirada, con la que pretendía dejarle bien claro que no le gustaba cómo había manejado la situación.

			–No. Lamento decirte que no la hemos encontrado. Tendremos que llamar a la policía para saber si la tienen ellos.

			–Pero me has traído la mochila.

			Callie se apartó para que pudiera agarrar la maltrecha mochila de lona que Kyle había metido en la casa.

			–Sí. Estaba fuera de la casa en la que dijiste que te habían atacado. Pero está destrozada. Creo que los perros terminaron desahogándose con ella.

			Mientras se agachaba a recoger la mochila, Levi les miró a ambos desde debajo de la mata de pelo rubio que ocultaba sus ojos y Kyle volvió a tener la sensación de que aquel no era un típico vagabundo. Era demasiado atractivo, demasiado joven, y parecía, además, un hombre muy eficiente.

			Esperaba que al menos no fuera un hombre violento.

			–Sabía que tenían que haber sido los perros de algún vecino –comentó Levi–. En mi estado, no podría haber ido muy lejos.

			–En realidad, esos perros no son de ninguno de mis vecinos –contestó Callie–. Son de quienquiera que esté alquilando ahora mismo esa casa. Según Godfrey, dos tipos que tienen un par de pit bulls.

			–Eso explica el tamaño y la fuerza de los perros.

			–Desde luego, no tuviste que enfrentarte a un par de caniches –respondió Callie.

			A Kyle le molestaba que le tratara con tanta amabilidad.

			–¿Les has visto? –preguntó Levi.

			–No, pero he visto las huellas de sangre que han dejado. De hecho, ha sido eso lo que me ha puesto sobre la pista.

			También había sangre en la mochila, había advertido Kyle mientras la metía en la casa.

			–¿Heriste a los perros?

			Levi se encogió de hombros.

			–Por lo menos lo intenté. Era o ellos o yo –abrió la cremallera de la mochila y sacó unos vaqueros y una camiseta–. Buenas noticias –alzó las prendas–. Puedo quitarme la bata de tu novia.

			–No soy su novia –Callie repitió lo que, en realidad, ya había dicho Kyle, pero Levi los ignoró a los dos.

			Cuando se volvió, presumiblemente para cambiarse, Callie le detuvo.

			–¿Cómo vas a ponerte esa ropa con todos esos puntos? Lo que tienes que hacer es comer algo y volver a la cama. Ya podrás vestirte después.

			Levi le dirigió una significativa mirada.

			–Gracias, pero soy yo el que decide lo que tiene que hacer –respondió, y desapareció en el dormitorio.

			En cuanto desapareció, Kyle imaginó que iba a tener que soportar una regañina por parte de Callie, de modo que decidió atacar él antes.

			–Me ha parecido una grosería que te haya dicho eso.

			Callie le agarró del brazo y le arrastró a la cocina.

			–¿Que me haya dicho eso? ¡Pero si has sido tú el que ha empezado! –susurró–. ¡Pero si te ha faltado ponerte a darte golpes en el pecho!

			Kyle bajó la voz.

			–Sí, es posible que no haya sido muy amable con él. Pero tú has sido amable por los dos. Ese hombre tiene problemas.

			–¡Casi todos los vagabundos tienen problemas! –respondió ella–. Esa es precisamente la razón por la que no tienen casas y por la que no están con sus familias.

			–¡Exactamente! Así que no me digas que sigues pensando en dejarle en tu casa.

			Callie le soltó el brazo.

			–¿Y qué otra cosa puedo hacer?

			–Ofrécele algo diferente.

			–¿Como qué?

			Kyle pensó en su propia situación.

			–Ahora mismo tengo a mi hermana y a sus hijos en mi casa.

			–En cualquier caso, no creo que él quisiera ir contigo. ¡No puede decirse que hayas sido muy amable con él!

			–A un mendigo no se le puede dar la oportunidad de elegir –gruñó.

			En cuanto Callie alzó la barbilla, Kyle comprendió que se había equivocado al decir eso.

			–Él no vino pidiendo nada, excepto vendas para detener la hemorragia. El resto ha sido cosa mía.

			Kyle se sintió mal por no haberse mostrado más compasivo. Lo menos que podía haber hecho era estrecharle la mano. Pero, vagabundo o no, Levi McCloud no era la clase de hombre que inspiraba compasión. Era un hombre demasiado distante, demasiado misterioso y, probablemente, demasiado enfadado con el mundo.

			–No le pasará nada.

			–Levi McCloud no va a ir a ninguna parte hasta que no consiga que le arreglen la moto.

			–En ese caso, le pagaré una habitación en el hostal Little Mary durante unos cuantos días y así quedará todo resuelto.

			Callie sacó el suero de leche de la nevera.

			–No aceptará tu dinero.

			–¿Cómo lo sabes?

			–Intenta ofrecérselo y podrás comprobarlo por ti mismo.

			Kyle no contestó porque la creía.

			–En cualquier caso, no hace falta llegar a ese extremo. Podremos arreglárnoslas aquí –añadió Callie.

			Kyle se colocó tras ella.

			–A pesar de las heridas, parece un hombre fuerte. ¿Eso no te asusta?

			–En algún momento tengo que morir, Kyle.

			¿Había oído bien? Callie jamás había dicho nada parecido.

			–Qué comentario más extraño. ¿Cómo puedes hablar de esa manera? –Kyle se dejó caer en una silla–. ¿Eres consciente del daño que ese hombre puede hacerle a una mujer como tú si decide causar problemas?

			–¿A una mujer como yo?

			–A una mujer que no pesa ni cincuenta kilos.

			–Ya ha tenido oportunidad de hacerme daño. Ayer por la noche podía haber entrado por la fuerza en mi casa sin necesidad de llamar a la puerta. O podía haberme atacado cuando le encontré en el baño. Aunque a lo mejor no… estaba demasiado herido –se corrigió–. Pero si lo que pretendía era violarme o asesinarme, podría haber impedido que te llamara esta mañana. Para entonces ya había recuperado las fuerzas.

			–Que no te haya hecho daño hasta ahora no significa que no te lo vaya a hacer. A lo mejor tolera mal la frustración. Y todavía no has hecho nada que le haya hecho enfadar.

			–Está muy dolorido. Por el ataque de los perros y, posiblemente, también por otras muchas cosas. Seguro que le pasó algo que le lanzó a la carretera. Tengo la sensación de que lo único que ese hombre quiere es estar solo.

			Kyle miró por encima del hombro para asegurarse de que no les oía.

			–Estupendo. Pero estamos en verano y hace mucho calor. Por lo menos déjale dormir en la habitación que tenía tu tío en el establo.

			Callie asintió.

			–No me quedará otro remedio. En casa solo tengo una cama.

			–¡Y en cuanto encuentres esa maldita moto y consigas que la arreglen, dile que se largue!

			Callie se puso de puntillas y bajó la harina.

			–No creo que tenga que pedirle que se vaya.

			Un ruido la hizo volverse. Levi estaba en la puerta, vestido con la ropa que había sacado de la mochila, una ropa que parecía limpia.

			–De eso puedes estar segura.
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